
A ñ o X X V 11. D I A F U O H E L A Ni ) I I i : . 
PRECIOS DE SÜSGRIGION. 

OAST&SEKA.—Un mes, 2 p«3«i.»; tres metes, 6 id.—PiOVÜTOIAS, trua mese^, 7'60 i 1.- -SZTBAN7SE0, 
tres uieses, U'SS id. 

La aiisrrición emp^árá ñ cont:trgfl desdu I.* y 16 de cada me"^. 
Oorresiionaales «n l'nris para anuncios y roclurao?, Mu. A. I/OKKTTtí, r:i" Ciminií'liii. tíl.-JonN- F. Jo-

KB« ;j, bis ciie dii Fuubourg-Moritmartre.—Kii Lóndre», 106 Kleet Street K. (;. 

N ú m e r o s suel tos 15 cén t imos . 

CONDICIONES. 

r i pagosfífá siempre ¡idi laii'adii y en mefáli'o ó letras '!e fúcl OIIIM. La lie laitciúii no retiponde da l« 
anuucio!>, remitido:) y conniiiiciidoa, coiifervu el d'Toidio de no j)Ubllf!ti- lo que recibe, s'ilvo el caso de obly 
gaiM(ía legal,—Vo se devuelven los oiii,inHl«s. 

Administr.idor.-I». Kmi.Kj GAKnino LÓPEZ * . 
-«ADACCIÓN Y ADMINiSTRA'ClOf, MAYOR, 2 4 , 

Anuncios á precios oonvenciondles. 

JUEVES 48 DE AGO-STO OE 1887. 

ECOsbE.\í.\r)Rin. 

B I A R R I T / . 

Quií lina mujer nacida cu liuinilJo 
cuna, perdcoü loá)i lus ('iicaiilos feme­
niles, se convierta de servidora en ama, 
trueque ol vestido de percal por el de tor -
ciopelo, j lusseiicilla.s flores de su ador­
no por joyas d-i brillaüles cosa corriente 

;? es e.i la viJa en J.)iili la l'e'l;/.i cn-
¡i cuenlra á cada paso tronos, adoradoie.s 
1̂  y cortesanos, 
)! Todos los días se ven estos milagros 
* y condesas y duquesas muy elegantes y 

'é distinguidas, brillan en los salones cuyo 
^ polvo quitaron con el plumero. l*ero si 
^ esto se explica, no sucede lo propio 
1̂  íTuandú se trata de una pobre y modesta 
I? joven sin atractivo de ningún género, 
I ¿nles bien fea y dejada de la nuino de 
I Dios como suele decirse, que de la no-
V «he á la mañana se transforma en po-
1 dei'osa sobei-sjna y reemplazando con el 
; fkhe lo que la naturaleza le ha negado, 
i, ^egtt i ser el encaalo, la admiración uni-
* versai 
1. **l!ste último es el caso de Biarrilz. 
V ̂ ' En un terreno que acusa tas más ra-
: ms y esti'ambótiuas contorsiones, r*qui 

o, árido, un u cuantas caluchas cobi-
1 4Maban á otras tantas familias de misora-
* • Was pescadores en los primeros años del 
> presente siglo. 
I Aquellas pobres gentes sino una hislO' 
' ria, leoían Una tradición. En las noches 
; de invierno, cuando el mar siempre fu 

rioso axetaba por los flancos aquellas 
rocas que avanzaban más ó menos á tra-

> V vés de las olas, los viejos pescadores en 
f; torno del misero hogar recordaban las 
[>• grandezas del pusado. En época remota 
1 eran aquellas playas del golfo de Gascu-
f ña Vefugio predilecto de las ballenas y 
ítî  los habitantes dedicados á esta pc$ca 
H fructuosa llegaron i enriquecerse. 

¡Qué coincidencia! Las bellezas, que 
2 repr^seátad en el mar la grandeza, el 
i poder, la fortuna; que son los peces ^ran-
, des qúft se tragan á los peces chicos, hi-
•j eieron del Biarritz primitivo su Cápua 

digiaioslo asi, y en ciertas épocas, des­
pués de hihiic satisfecho su insaciable 
voracidiMl^páiiij^ sus 
fatigas éntfelaágitadau otas que acari­
ciaban iUisl^mos de buen año. 

Obedeciendo esa ley fatal que se llama 
la lucha pbr la existencia, los atrevidos 
marinerds biarroles que han sido en to­
do tiernpátiáa'hiÉa íeteeíta de hombres 
de mar, veitgábsKi i Uui. vi¿tifiias de los 
monstruos marinos, convírtiéadolos á su 
vez en elemento de un^ indOskU de las 
más lucrativas. 

¡Qué cdiidéiáéi^I repito La forma, 
varia, el fo¿rdo1ssi«ínpris el mismo en 
la vida! ; 4 

Pero las biiillénás l9íé r^am^^roa. lo 
cual nadtf t l ^é lé l i^ ' ^ t l i í l é ' i t ed^ 
lascados, se fueron & etro» mares, lo» 

glandes almacenes de Biarritz desapa­
recieron y sobre las ruinas de aquél pa-
saiio venluiuso, quedaron las pobres dio 
zas dijíosque olvidados de todo el mundo 
entre aquellas rocas, endulzaban el ham­
bre y la miseria con el recusrdo de sus 
perdidas grandezas. 

May en el inundo aij;a más poderoso 
qne U belleza: el capricho. 

Sólo (';! expüca lo inexplicable. 
Gomo en las comedias de magia, varió 

de pronto la decoración. Ignoro si fué un 
inglés el primero que resolvió bañarse 
en las playas de Biarritz y establecer allí 
sus lares: si no fué, debió serb. 

A partir de aquel momento la desgar­
bada y harapienta pescadora,jle bastas 
y pronunciadas facciones, picada de vi 
ruólas aqi'í y allá, consiguió conquistar 
el capricho, y con su auxilio, utilizando 
el arle para, convertir en bellezas sus 
|)rop¡as imperfecciones, ha lle'gado i ser 
una verdadera maravilla. 

Su nombre es conocido en lodos los 
paises que fabrican monedas y billetes 
de Banco; las damas más acrislocráli-
cas, los soberanos más poderosos, los 
millonarios más célebres, los artistas 
más inspirados, las mujeres... más en­
tretenidas, todas las nolabilidades del 
mundo moderno, han pasado por Biarritz 
dejando á manos llenas el oro, y en me­
dio siglo aquel terreno ingrato, aquellas 
rocas ásperas, aquella vegetación raquí­
tica, aquella .soledad, aquella pobreza, 
se hiui trocado en un paraíso 

La población es lo de menos, y eso 
que sus altos y bajos, alternando la mo­
notonía de la linea recta, ofrecen desde 
luego un aspecto original y pintoresco. 
Preciosas casa's, chalets encantadores 
forman calles y plazas escalonados entre 
jardines y árboles y contrastando con 
eslos edi/icios quC parecen juguetes .se 
levantan magestuosos el Casino, el Ho-

,tel de Inglaieria y otros varios que más 
que edificios para albergar viajeros, son 
palacios suntuosos que mucfiot sdbera-
nos querrían tener CH SUS Eŝ ¿|P0S' para^ 
hospedaje de sus augustas pcríA^M| 

Todo en Biarritz acusa lujo, Ipgni-
ficencia, ostentación; las principales tien­
das de París yde Londres tienen allí su­
cursales, hay la .seguridad de rué cuan­
tas personas acuden i pasar el verano 
en'Biarrilz como el bonfort de la vida y 
que dispuestas á pagar con esplendidez 
los servicios, es necesario servirlos como 
á principes. 

Allí la calma, el reposo, la sencillez, 
la apacible vulgaridad se truecan en fe­
bril actividad, el tiempo vuela con i"api-
dez vertiginosa, gozjtV de tas grandezas 
de la vida es la consigna] y bien pueden 
creerse los que Se sientan álamosa re­
donda del Ilolél de Inglátefra, los que se 
encuentrah en las bíillanles fiestas del 
Casino, ¿ los qiieén elegantes éarruageisi 
guiados poi* airosos y plateados póslillcinés''* 
WC((ní»^1íííi;(áiittíh0Íí|uél^ 
mú|ti>lefpripi<éli/hds^4nóttnrñ^ 

villas; bi'!ii pticd'* cre>?rso repito, qiiî  
snri los seres más febeos de la tion.i, 
aunque les cueste cara fsla snposiriún. 

PorqutíeiO -i, vivir IMI Biarritz como 
allí debo vivirse; sin pi-esnpueslo de gas­
tos fijos con osti'ntación, i'on generosi­
dad con esplendid»*/es nn placci' v.'da-
do á los millonarios. 

No (piiere decir esto qno no |iiiedan 
pa.saragradables teinperalnras en Bia­
rrilz las familias de nic'diioia posición: 
pero en loilo casoasislini á ia ¡nncHMico 
nio especUidoiííS do la yaU;ri,). Para ser 
actor, ó ver la función en |>ak'o, hay quî  
figuraren el almanaque de (iotlia ó en 
los lil'ros mayor(!s de lo» Bancos de 
Kuropa 

Krancia, Inglaterra, España y creo 
que hasta lUisia tienen en Biarrilz bii-
llanle represenlación. IVro puede decir-
S'.' (pje España es la nación cpie más li.t 
conlribuido á la grandeza y prosperidad 
de la antigua, misera y reducida pobla­
ción de pescadores. Un centenar de fa­
milias españolas tienen allí precios<<s 
villas, algunas de un ¡njo de tal suntuo­
sidad qHe recuerdan la ílalia de los Me­
diéis. 

Si fuera posible elevarse en un globo 
á cierta altura y abarcar el espacio que 
inctiia desde el Port Vieux á li( Neyres-
se, desde Bayona á los linderos de (iiie-
tary, el espectáculo .sería admirable, en­
cantador, mágico. ' 

A(|uí y allí las villas, los cliulets. ro­
deados de jardines, de paiques y de bos­
ques; en un extremo la apiñada pobla­
ción cpn sus grandiosos edificios y sus 
coquetas construcciones, por lodas par­
tes líneas blancas, corlando prados, .«e-

"parando chalets y villas y cruzadas en 
toda.s .direcciones por carrnages que vue­
lan conduciendo elegantes dao'as, ilus-
li'cs personnges. ¡Qué de millones repre­
senta iodo esto! ¡No es extraño que ha­
ya personas que por a.sistir una scmaria 
ó quince días á este espectáculo, se re­
signe en el resto del afto á una triste 
abstinencia! 

luí Agosto y Sflicmbre llega Biarrilz 
á su mayor apogeo y cuando los esp.-v-
ñoles y los paiisienses se van, vienen los 
¡ngleses.á pasar el invierno en el oasis. 
Su íorlqna e§ inagotable 

Para nosotros es más que el punto de 
reunióé ác los millonariói* do Éipopa y 
do las personas de búeñ guslo y dislin-
ción Es el tableio donde á veces se 
plantean comojcn el j uego de ajedrez, pro -
blenias (Jne' unas veces se resuelven en 
la fóitnas de discordias civiles'y oirás 
en l|i de crísiá ministeriales. 

Ĝ ran parle de la polilicaWjiañola se 
piensa en Biarrilz y se ejecuta en Ma-
(b-id. 

E)í rê uuRCfi, Bíarrii'̂  es la cortesana. 
que ^abe.recibir y agasjtjar en ÍÍU8,JUÍO-

sos ¿loijwa ime.<píírft 4<jídí>» liwp̂ ^̂  
sas,|ue. halaga lodítf Íasf¡VíÍiáíaMÍ|̂ * 1 
ofre^ todos los goces de^lft^li, i con-
d¡c¡# de que sus jidjiifadí^ se vamt^ 
tres «fJtplIiidííiSs.' ' ' 

(¡•onserva de .su oifjen la afielen áía-
pesca, pero ya no le gusta pCFcar más 
qne perlas v corales. 

.IcLioNOMBELA. 
Biatritt'iúAgoftoií'Sl,: 

Cocal u ]3iouincml. 

l>('Spiies de reiter.adas súplicas de la 
.Mcaldia y de la prensa, el Sr. rioberna-
dor Militar accedió á fpie como venía 
sucediiMido dcide muy antiguo, las fuer­
zas del ejtircito dieran la guarnición en 
la Cárcel de este partido, único modo 
de garantir la seguridad de los presos, 
que sin el rerpjisilo indicado es muy 
problemática. 

l/i autoridad á que nos estamos refi-
lieiulo impu.s(í como condición para 
acceder á los deseos que se le manifes­
taban, el que se hicieran en el local 
ciertas obras de albañií^i'ía para la SCr 
guridad y comodjdiid ^u las fuerzas; 
obra.s -luo han sido ejcculüdas y mereci-. 
do la aprobación de IOÍÍ ingenieros mili-
lares, [)ero oue todavía no han podido 
ser aprov.ichadas, porque apesar del 
tiempo Iraiiscurrido no se ha encargado 
de la custodia de la cárcel, l̂a fuerza 
oíVocida por el Gobcrnaiíor de la Plaza. 

.Mientras tanto, 'isle sCrvicio tan im-
prnianlc y difícil, esta á cargo de dos 
1 dadores, fueiza á todas luces insuB-
cienle para Gontrarreslari y prevenir un 
atentado, resultando además desatendí» 
<lo el puesto qUe estos dos empicados 
desempeñan m la poblacióu. 

Para evitar la.s graves dificultades qufl 
c>ie sistema puede ü^arreac, Suplicamos 
al Si. (iob< r̂nador iutedno, acceda á 
li»s deseos que m.'uíife5laíUOS,por creer­
los compaliblcií'con las e5xig.cji<íiii5: del 
servicio militar. 4 iiidispensiibles para la 
conveniencia de e§tá.,l«calidud. 

llacc.ul^^u tiémp0 nos dirigimos ala 
Comisión Provincial, excitándola, para 
que solicitara dw la compiañla del forro-
carril la inlí-íídnción de coches de via­
jeros en los tiienfijí do mercancías, 4;on 
el objeto de faeililar lascocnunicacion0s 
al público, incjora que estaba gestio­
nando, la comisión dó Albacete y que 
tiene casi i;oUc^da¿ segúii el. buen re-
.^ul^do obtCQíd¡/e4Ít 4a conferecía cele -
brada entre,los represenlantes de la 
(Comisión^provincial y Compañía. 

Sirva d«eslhnu|lo lo anierior á los 
señores compoiieíiles de la Corporación 
á qÍJí nos dii'ijítoos, y gestionen <;udnto 
les êa pot̂ ible,, liara que se establezca 
en esia..pfi)vinCjt(t .utl adelanto que ta t̂ 
exCel«|it(*í,eC?(ító5.QiUMsa en otras. 

Según un colega, en el %i%h donde 
tiene lugafla ficsla'de lá Ufar, se^lrata 
dcconslmfr Una'plazsii^íHliws, un tea­
tro-ciíW y un •bi»9n''btiÍ*w* ¡̂o. mejoran­
do ádemft$' lit'tdm. 


